
El distrito de Manhattan. 
Verano de 1940. ¡Jimmy! 

¡Joey!

¿¡Dónde 
está todo el 

mundo!?

ROBERT 
ROSSl, EN-

VlASTE A TUS 
SECUACES 
A ASESlNAR 
A UN BUEN 
HOMBRE.

ESPOSO 
Y PADRE. 
HERMANO 
E HlJO.

 ¡Sal 
de una 

vez, bicho 
raro!

¡Mi Tommy 
tiene un carga-
dor lleno es-

perándote!

EL CRlMEN 
ORGANlZADO

 ES UN NEGO-
ClO LUCRATlVO 

PARA Tl...



   

...PERO LA 
JUSTlClA ES EL 
NEGOClO DE

SANDMA
N.

SANDMA
N.

DC Comics tiene el orgullo 
de presentar...



DEBERÁS 
RESPONDER 
POR LA VlDA 

DE ABEL 
DREYFUS.

CONDENASTE 
A MUERTE AL 

SR. DREYFUS POR-
QUE SE NEGABA 
A ACATAR TU 
AUTORlDAD 
MAFlOSA.

¡No!
¡Y-Yo 
no lo 
hice!

P-Por favor...

¡...N-No 
me ma-
tes!

MATARTE 
SERíA 

PlADOSO.

EN VEZ DE 
ESO, CONFESARÁS 

TU CRlMEN ANTE LAS 
VERDADERAS AUTO- 
RlDADES DE ESTA 

ClUDAD. ¡Lo que sea!

¡Lo que sea!
¡Dios 
mío! ¿Qué 

hay en ese 
gas?

¡Haz que 
pare!

CUÉNTA-
MELO TODO 
SOBRE TU 
lMPERlO.

A QUÉ 
CARGOS CORRUP-
TOS SOBORNAS. A 
QUÉ MATONES CON 

PORRA TlENES 
A SUELDO.

LO ES-
CUCHARÉ 
TODO...



“...PUES NADlE 
PUEDE ESCAPAR 
DEL OSCURO 
SUEÑO DE 
SANDMAN.”

Las pesadillas llevan mucho tiempo 
plagando mis horas de sueño.

Visiones proféticas 
de actos tenebrosos...

...Y de los rostros 
de quienes los 

cometen.

Mientras otros 
descansan, yo 

veo a criminales 
como Robert Rossi, 
el gran capo de los 
bajos fondos de 

Manhattan.

Y a Tarántula, 
un sádico que 
solo tomaba 
como presas 
de sus enfer-
mizos juegos 
a mujeres.

Hay visiones para 
las que aún no tengo 

respuestas.

Una de las recurrentes 
muestra figuras con 
trajes pintorescos.

Rutilantes 
protagonistas 

de alguna oscura 
mascarada.

En otra, se enfrentan
 a un desconocido adversario 

ataviado de negro.

No sé de dónde surgen 
mis pesadillas...



 ...Excepto una, 
más antigua que 
todas las demás.

La primera 
pesadilla que 

recuerdo.
Proviene de las 

historias de 
mi padre.

Fue teniente en Francia durante la 
Primera Guerra Mundial y me relató 

horrores inimaginables.

Cadáveres hinchados por mejunjes 
químicos. Con los ojos totalmente 

quemados al morir.

Fosas nasales, gargantas y 
pulmones en peor estado aún.

Las trincheras, que ya no eran un 
refugio, se convirtieron en tumbas, 

pues el gas era potente.

Demasiado, y se 
ensañaba con ellos.

Yo era un niño, muy pequeño 
para saber de tales terrores.

Muy pequeño para tener 
la voluntad de huir.



El hecho de presenciar aquella tragedia, 
la del hombre usando su ciencia y su 

inventiva para erradicar a sus congéneres...
...Destrozó a mi padre. Pasó 
el resto de su vida con miedo 

a un final trágico.

De él heredé mucho más que sus ya 
considerables empresas e inmuebles.

También heredé 
su miedo.

 Durante años, he contrarrestado 
ese miedo al esconder mi
 rostro bajo la máscara 

de Sandman.

Librando una guerra en tiempos 
de paz contra el oscuro 
corazón de la ciudad.

El mal se aferra a mí 
como un gas pegajoso.

El hombre es más que eso.

Es hora de que deje de 
perseguir lo malo y corra 

hacia lo bueno.



Por fin, hoy, haré 
algo más que 

estar asustado.

Señor, la 
Srta. Belmont 

ha llegado para 
desearle suerte 
con los acon-

tecimientos 
de hoy.

Siempre 
tan conside-
rada, ¿eh?

Ensegui-
da subo, 

Humphries.

¿Reflexionando 
sobre fracasos del 

pasado, señor...?

Eso y 
que mi vieja 
pesadilla ha 
vuelto a vi-

sitarme.

Hay 
demasiadas 

fórmulas mor-
tales en las 
páginas de mi 

diario de inves-
tigaciones.

Me habría 
gustado in-

ventar mi Gas 
del Sueño a la 

primera.

Ahorrarme
 el descubri-

miento del po-
tencial cien-
tífico para 
lo peor.

Con este 
compuesto de aquí, 
una mínima inhalación 

provocó la pérdida de 
funciones musculares 

en el diafragma. La rata 
murió asfixiada de inmediato.

 Y en este 
otro caso, la 

glándula adrenal 
de la rata se so-
brecargó hasta 
que su corazón 

explotó.

Me partía el 
corazón ver 
sufrir a aque-
llos pobres 

seres.

Nadie 
mejor que 
usted para 
asumir esa 
responsa-

bilidad, 
señor.

Y guardar 
sus secretos.

Con 
eso tengo 
experiencia, 
Humphries.

¿Quién sabe? Quizá 
sea hora de tapiar la 
escalera oculta de 
una vez por todas.

 La ciudad 
puede arre-

glárselas sin 
Sandman por 
una tempo-

rada.

Wesley 
Dodds estará 

cambiando 
el mundo.



¡Dian! Qué 
agradable 
sorpresa 
matutina.

Tenía que 
ponerte los 
ojos encima, 
Wesley, para 

creerme que ha 
llegado el día 

de verdad.

¿Un beso 
de buena 
suerte?

De celebración.

No es que no disfrute 
fisgando por Sandman 
en los informes judi-

ciales de mi padre 
o en los archivos 

de la policía.

Pero disfruto 
más con la idea 

de que puedas te-
ner una jornada 

laboral or-
dinaria.

A lo mejor papá incluso deja 
de preocuparse por mí lo sufi-
ciente para que pueda olvidarme 
de esa estúpida Derringer que 
insiste en que me lleve cada 

vez que salgo 
de casa.

¿Qué pin-
ta tengo? Si 
pasas revista, 
¿me das el vis-

to bueno?

Al fin 
y al cabo, 

mi cita es en 
un fuerte.

¿Saldría yo 
con un hombre 

sin mi visto 
bueno?

Aun así, 
una pizca 

más de suerte 
tampoco ha-

ría daño.

Por si 
acaso.


